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Celebremos que la Fototeca Nacional cumple ahora 30 años de existencia en la ciu-

dad que le ha visto crecer: Pachuca, Hidalgo. Los que sabemos de sus difíciles anda-

res para el resguardo de las imágenes fotográficas, aquellos que vimos los anaqueles 

de cartón antes de ser de metal, los que consultamos las imágenes con la atenta 

mirada y asistencia de los fototecarios, viendo negativo por negativo, pieza por pieza, 

intentando adivinar su indescifrable identidad, sabemos cuánto esfuerzo, cuántas pre-

guntas y serios trabajos se hicieron alrededor de ello. Cada uno de los directores en 

turno, desde Arturo Herrera, Arnulfo Nieto, Eleazar López Zamora, Víctor Hugo Valen-

cia (ya constituida como sinafo), Leticia Medina, Sergio Raúl Arroyo, Rosa Casanova 

y recientemente Juan Carlos Valdez,1 procuraron y procuran afanosamente su mejora 

constante al incrementar el acervo, darle óptimas condiciones de resguardo, conser-

vación y difusión a las imágenes reunidas en el camino. El esfuerzo ha sido tan inten-

so, que desde hace algunos años contamos con un órgano de difusión de los trabajos 

fotográficos, primero a través de la colección de libros Alquimia, que ha dado cabida 

a la edición de investigaciones originales en el ámbito fotográfico (Valdez, Massé, 

Mraz, Monroy, Kossoy)2, y después con la creación de la revista homónima, Alquimia, 

que ha sido sustancial para llegar a un público numeroso. El acierto de su editor, José 

Antonio Rodríguez, ha sido el de tener editores invitados y realizar números monográ-

ficos temáticos que le han dado cabida a notas, artículos y ensayos varios que inclu-

yen diferentes actores sociales, estudiosos, especialistas e interesados en la imagen 

fotográfica. El conservar y profundizar este órgano de difusión es fundamental no sólo 

para mantener informados a los profesionales y diletantes de los avances, carencias 

y hallazgos que se realizan en esta cada vez más importante esfera del conocimiento 

humano, sino porque es parte sustancial de la divulgación y aproximación al acervo 

que resguarda el Sistema Nacional de Fototecas del inah (sinafo-inah.3

Del acervo reunido por los Casasola, no se tienen claras las labores de Agustín Víctor 

durante los años de la posrevolución, como su desempeño en las revistas Zig-Zag o 

en Todo, entre muchas otras. Del desdeñado Miguel tenemos algunas noticias gracias 

a los afanes de Ignacio Gutiérrez Ruvalcaba,4 aunque falta identificar a los otros hijos 

y sobrinos de Casasola, quienes se han dedicado hasta la fecha a fotografiar. Entre 

ellos está Ismael, quien procuró capturar con su lente a los grupos indígenas del país 

entre los años treinta y cuarenta, publicados en Hoy. También sabemos de la afición 

de Agustín Jr. por fotografiar los eventos dramáticos, como la muerte de León Trotsky, 

a donde invitó a participar a Enrique Díaz. Tenemos indicios del trabajo de laboratorio 

y de impresión de tarjetas postales y de fotomontajes que hizo Dolores Casasola, hija 



de Agustín Víctor, casada posteriormente con el fotoperiodista de Novedades, Genaro 

Olivares. Olivares fue el autor de aquella famosa imagen del ladronzuelo que hurtó la 

cartera de un joven mientras llevaban en hombros al torero Rafael Rodríguez, con todo 

y que un policía estaba junto a él: icono del momento preciso. También sabemos de 

la administración de la Agencia Casasola por parte de Piedad, la hija soltera, hasta su 

muerte en 1952. Del resto de los personajes, sus convicciones, sus formas de apren-

dizaje, sus intereses particulares, sus cámaras, lentes y formatos preferidos, los ti-

pos de revelado, el laboratorista más adiestrado, todo ello, es casi desconocido. La 

historia oral podría hacer mucho por nosotros si remontáramos a Loli Olivares, nieta 

y memoria viva de los Casasola y a sus hermanos como Javier Olivares, quien aún 

se dedica a las faenas de la fotografía.5 Hay muchos relatos que faltan por reunir, 

para ello Daniel Escorza está trabajando profundamente en desentrañar la historia 

del archivo. Marion Gautreau ha realizado un trabajo concienzudo sobre la primera 

época del periodo de la Revolución Mexicana, y aún falta mucho por hacer en el casi 

medio millón de imágenes.
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En el gran acervo de la Fototeca, además quedan pendientes otras colecciones y 

miles de imágenes que revisar en sus formas y contenidos.6 Hay quienes las usan 

“sólo para ilustrar”, pero ese es un tema difícil en donde no aventuraré opinión al-

guna, pues uno de los primeros usos sociales de las imágenes ha sido el de simple 

compañía de los textos. Esto no significa dejar de lado la investigación del fondo, del 

contexto, de la forma, el contenido, los temas y las posturas de los fotógrafos. Cierto 

es que en gran medida hay una seria necesidad de aportar a la historia en general y 

a la historia de la fotografía en particular, al conocer desde la entraña misma la pro-

ducción fotográfica en sus muy diversos universos de concepción histórico, social, 

plástica y estética.7

Es innegable que hemos gastado hasta la saciedad las misma imágenes de Casa-

sola, acuso mea culpa, y aún nos falta por saber todo del resto de ellas: foto por foto 

sería el caso, tal vez también desgastante, pues me concuerda más la búsqueda 

de los fotógrafos que intervinieron en la formación del acervo de la Revolución, así 

como poder descubrir eventualmente algunos de los coautores en sus diferentes 

facetas. Hay fotos míticas que se conservan así, tal es el caso de la soldadera que 

ha acompañado cientos de eventos con su imagen, carteles, invitaciones, portadas, 

textos, coloquios de la Revolución o de la mujer. Miles de veces reproducida, ahora 

acompaña una foto del gobernador del Estado de México, a quien parece hablarle 

al oído. Es tal vez una de las imágenes más conocidas, pero en este caso también 

los mitos tienen su otro lado, pues al ver la placa completa, rota, los especialistas 

infieren que se trata de los vagones de prostitutas que acompañaban a los revolu-

cionarios en su día a día, dando fuerza y vigor a la batalla. Cada quien en su labor. 

Así es la fotografía, misteriosa pero incluyente, factible, manipulable, manipulada, al 

gusto del cliente o de mostrar contundentemente un hecho; en ello radica el valor de 

documentar y contextualizar metódica y pacientemente su historia. 
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En esta ocasión particular deseo remitirme a una temática del acervo de la Fototeca 

Nacional que tuve la fortuna de consultar.8 Inmersa en el periodo de la Revolución y 

momentos posteriores, revisé imágenes que narraban diferentes versiones fotográfi-

cas sobre la educación formal. Las fotografías del periodo muestran elementos que 

hemos visto en estudios detallados de la imagen como el de Julieta Ortiz sobre el 

arte y la publicidad, y en el de Alberto del Castillo sobre la infancia y sus represen-

taciones visuales. Ambos textos tienen la virtud de mostrar de manera diferente pero 

tangencial las rupturas, adendas y continuidades transeculares.9 

En las fotos del acervo podemos entrever la secuencia de algunos valores estableci-

dos en esa época, procuradores de un sentido de nacionalismo que se prolongó al 

periodo posrevolucionario y que persiste hasta la fecha como parte de un cotidiano, 

ahora incuestionable. Observamos elementos que dieron cohesión a la nación como 

los símbolos patrios. En un encuentro cotidiano, vemos los honores en la jura de 

bandera, en donde los atavíos de la imagen no pueden negar la influencia porfirista 

entre las maestras, con largos vestidos y sombreros sobrios, frente a los pequeños, 

esos que se convirtieron en entes de mucho aprecio para el régimen de Díaz. Co-

locados en orden haciendo el clásico rito que evocamos aún en todas las escuelas 

del país, bajo el índice de la unidad tricolor que proviene desde decimonónicos 

planteamientos, hoy tan gastado en su color. 
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Por su parte, en el Fondo Casasola encontramos una serie de imágenes que remiten 

a las formas de enseñanza durante esos años prerrevolucionarios. En los trabajos de 

la escuela Corregidora, donde las niñas aprendían labores propias de “su sexo”, es 

posible observar la creación de sombreros a la moda de los años veinte con plumas, 

prendas tejidas a gancho, vestidos de diversas clases con túnicas, tules y demás 

enseres y otras manualidades útiles. Es justo comentar que fue esta escuela una de 

las primeras en adiestrar en las habilidades de la fotografía a sus alumnos, lo cual 

se dio hasta los años veinte. Dibujos científicos de plantas, mapamundis, objetos 

científicos de medición hacen su aparición en la Escuela de Bellas Artes de Queré-

taro, en un entorno por demás positivista. La presencia de Venustiano Carranza en 

la exhibición quedó impresa en la placa, con una apariencia fantasmagórica debida 

a los largos tiempos de exposición; tal vez así era su presencia en esos años del 

tránsito revolucionario presidencial. 

En otra foto aparecen en un primer plano visual las alumnas de espaldas al fotógra-

fo, pero que miran de frente al presidente Carranza. La toma es inusual porque el 

presidente queda en último plano, mientras observamos los faldones campesinos, 

las largas trenzas y los enormes moños en un primer plano visual. El arreglo personal 

es notable, pues no era cosa menor que el presidente se presentara a la escuela 

queretana, en esos años de su gobierno provisional en ese estado, entre 1916 y 

1917. Enmarcan las escena los cuadros coloniales que por supuesto no acentuaban 

el carácter laico de la ceremonia, el encuentro de dos mundos que por el momento 

se oponían, mientras se mostraban los trabajos realizados por las manos adiestra-

das de los jóvenes bajo el manto revolucionario.
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Es innegable el sino de la época cuando observamos a dos mujeres elegantemente 

ataviadas, con sus sombreros y vestidos decimonónicos, terciopelo de por medio miran 

atentamente los trabajos de los alumnos. En ese momento, aún parecían inamovibles 

sus usos y costumbres, pero bastaron unos años para que cambiaran definitivamente. 



Todas estas imágenes —que corresponden a un evento informativo, a los funciona-

rios en turno—, son atractivas porque representan la aprehensión de parte de los Ca-

sasola de la vida pública, pero con los matices de la vida cotidiana. Aún permanecen 

los parámetros de la fotografía de prensa del siglo xix, aunque ya se había avanzado 

en la primera década del xx y se empezaba a desarrollar el género del fotoperiodismo 

más inmediatista e instantáneo. Sin embargo, es muy elocuente observar cómo se 

van diferenciando un género de otro. Es el retrato colectivo de la vida pública.

 

La presencia de instantáneas y de imágenes posadas las podemos ver en las fo-

tografías que relatan otros aspectos también cotidianos, como el retrato cuyo títu-

lo reza “Castigado”, que muestra una escena montada por el fotógrafo, donde el 

maestro de largas barbas sentado en un equipal enseña a sus alumnos. Es una foto 

a la usanza del gabinete con apariencia de un contexto in situ, en el sentido que le da 

la puesta en escena con intenciones moralizantes dentro del salón de clases. La 

simbología magisterial se hace presente.  

Contrasta esta imagen con la de la fotografía tomada en el patio escolar, donde los 

pequeños en edad preescolar están frente a sus maestros. Aquí es evidente que el 

fotógrafo no esperó a que posasen, los capturó in fraganti y eso le da la posibilidad de 
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mayor frescura a la escena. De nuevo vemos espaldas y actitudes poco posadas de 

los personajes de la escena. Es un tránsito que se está abriendo entre las imágenes, 

para dar paso a aquellas mucho más frescas y naturales que se darían con mayor 

presencia años después. 

Lo mismo sucede con la imagen del concurso de mecanografía, donde los alumnos 

serios compiten por ser los ganadores; en este caso la fotografía es informativa del 

evento llevado a cabo por la Secretaría de Educación Pública. En contraparte, está 

aquella donde se observan a los concursantes en un descanso en la Escuela de Co-

mercio de la Ciudadela. En esta placa el fotógrafo capturó a los jóvenes en un mo-

mento relajado, intercambiando palabras e incluso alguno que otro volteó a la cámara, 

en un gesto relajado y poco formal para los cánones de la época. En estas placas se 

observan cambios en la manera de aprehender las imágenes, tal vez determinada por 

el uso social o la necesidad inmediata. El sentido informativo de la una se complemen-

ta con el sentido documental de la otra, lo que ayuda a su comprensión en el análisis 

y la identificación del fotógrafo, a partir de sus elecciones técnicas y formales como 

el ángulo de visión y sus prioridades compositivas, su preferencias temáticas y sus 

posturas ideológicas. Estos elementos podrían deslindar autorías, ayudarían a denotar 

intenciones, confirmarían usos sociales y comprenderíamos de fondo esas presencias 
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visuales. Sea como fuere, lo que sí importa es que observamos en un mismo acervo la 

transformación iconográfica paulatina de las imágenes y sus cambios en las intencio-

nes estéticas y formales de la época. 

Es factible un análisis meramente formal y estético de los cambios en la fotografía, 

por ejemplo: en la representación de los alumnos que posan afuera de la Escuela de 

Coyoacán se observan los faldones largos de las maestras; el origen campesino 

de algunos alumnos se denota en sus trajes de mantas y sombreros de paja, que 

contrastan con aquellos de ropas más elegantes de sacos de botonadura cruzada y 

sombreros de fieltro. Es una foto ilustrativa donde se muestran diferencias de edad 

y de clase social en los albores de la revuelta armada; además es un retrato del que 

veríamos sus repeticiones en la vida nacional, una fórmula muy común del retrato 

colectivo escolar, donde el recurso de las escaleras como medio compositivo es 

una impronta necesaria que demuestra nuestro paso por la escuela, recuerdo de los 

amigos, de las maestras y directivos: a veces refrescante y emotivo. 

Complemento de ella, está la foto de las alumnas de la Escuela Nacional de Ciegos 

en los primeros años de aquel nuevo siglo. Se trata de un retrato colectivo realizado 

también en uno de los pasillos de la institución. Colocadas a la usanza tradicional, con 

su maestra de pie para marcar el rasgo jerárquico, las chicas portan su impecable 

uniforme de largos vestidos blancos, sus chongos en la cabeza y actitudes reserva-

das con los rostros que se dirigen al suelo; las miradas perdidas frente a un hecho 

poco comprendido, como era el retrato que jamás verían. Está en contraparte la de 

los estudiantes ciegos en el aula de clase, pero ya de los años cincuenta. Denota 
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ello, el vestido arriba de la rodilla de una de las pequeñas, el uso de las hombreras 

en el traje de la maestra, pupitres individuales, lectura en braille, todo muestra un 

cambio drástico de moda y estilo en el funcionamiento didáctico, un retrato colectivo 

también in situ, donde se procuró capturar la escena de un modo más natural con 

poses menos fingidas.

De ese cambio de estilo fotográfico hacia la segunda mitad del siglo xx está una 

imagen que por su composición espacial es muy significativa. En pleno movimiento, 

unas niñas juegan la clásica ronda infantil en el patio de la escuela. El planteamiento 

compositivo del fotógrafo, en picada, así como la forma de articular la perspectiva 

oblicua acentúa el movimiento colectivo circular. A su vez, éste contrasta con los 

nuevos edificios de propuestas y techos angulosos: todo ello hace de la pieza una 

muestra paradigmática de los cambios plásticos y estéticos de la época.

El esfuerzo continuo del Estado mexicano en la posrevolución dejó huellas profundas 

en las imágenes; permanecen muchos relatos pendientes como los de las Escuelas 

de Pintura y Escultura al Aire Libre, de las de arte y oficios, de los cursos rurales, 

las clases a los huérfanos, a los ciegos, la inclusión de los médicos homeópatas, la 

calistenia en la era posrevolucionaria, los dementes en sus clases de música… Es 

muy amplio el universo de una historia visual que coleccionaron los Casasola, ya 

que contienen esas placas la historia cultural, social, política y estética de nuestro 

país. Son signos de los avances del fotoperiodismo, las marcas indelebles del avance 

de la técnica aunado a las posturas de una época, que dejaban en el mundo su marca 

fotográfica. 
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Son justamente esas transformaciones las que podemos observar, analizar y rescatar 

como parte de las propuestas de la fotografía mexicana contemporánea, y que espe-

ran las manos, los ojos especializados y los ánimos para contactarnos desde el pasa-

do, para ser traídas de nueva cuenta a la vida pública. En este contexto, es importante 

que cada día animemos más a los estudiosos sociales a incorporarse al análisis siste-

mático y metodológico de las imágenes de la Fototeca. Un enorme acervo que tiene 

en su resguardo cerca de 900 mil fotos, injusta mirada que sólo ha revisado un 10 por 

ciento de su total. Además, hay muchos otros archivos gráficos que se preservan con 

este objetivo (agn,cesu, iie, Romualdo García, Archivo Guerra, Archivo Salmerón, cif, et 

al.) y que esperan un interés más profundo hacia la definición y comprensión de los 

secretos que aún se guardan y nos aguardan en sus entrañas.10
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Notas Agradezco a Juan Carlos Valdez y a Susana Ramírez V. la relatoría completa de la información al 
respecto. 

Insertados por orden de aparición, en particular el de Juan Carlos Valdez fue un premio a su trabajo 
sobre conservación de las imágenes, el resto son estudios monográficos sobre fotógrafos o momentos 
particulares que han dado una visión más amplia de la fotohistoria nacional.  

Dejaron Flora Lara Klahr y Marco Antonio Hernández un camino largo por recorrer, después de develar 
el mito Casasola. 

De propia voz sé que Ignacio Gutiérrez trabajó profundamente en desenterrar los mitos y en encon-
trar las autorías, aún nos debe esta historia escrita y en su defecto sería muy bueno que quedara en 
términos de la historia oral. 

Hasta hace un par de años Dolores Casasola vivía en la casa adquirida por Agustín Víctor en la colonia 
Periodista de la Ciudad de México, con su hermano. Irónicamente, estos herederos del prestigio y del 
nombre de Casasola ahora viven sólo del gusto, pues sus condiciones económicas son difíciles y han 
tenido que vender el inmueble que adquirió su padre.

Han sido muy socorridas aquellas de los primeros daguerrotipos creados en el país —el de la guerra 
mexicana de 1847 en Cerro Gordo— caso documentado por Rosa Casanova y Olivier Debroise en su 
libro Sobre la superficie bruñida de un espejo, México, fce, 1989. También las tarjetas de visita que 
con tantos afanes estudió Patricia Massé de Cruces y Campa, y ahora el acervo de Azurmendi. Otro 
de grandes consultas es el de Tina Modotti, donde sus copias vintage son una joya mundial. Por otra 
parte, el de Nacho López  contiene cientos de negativos que aguardan el sueño de los justos, pues la 
ardua revisión de John Mraz implicó sólo los años cincuenta del fotorreportero. La colección de tarjetas 
postales que tienen en Pachuca es maravillosa. Se encuentran de todo tipo: coloreadas a mano, con 
plumas, en poses exóticas, románticas, de mensajes varios, eso sin contar los textos que tienen un 
gran material explotable desde la historia de las mentalidades o la historia social de lo cultural. Dos 
libros que dieron a conocer materiales poco comunes, pero que ahora descubiertos los usamos cons-
tantemente son el libro editado por David Maawad, Los inicios del México contemporáneo, México, 
Conaculta, Fonca/Casa de las Imágenes/inah, 1997; y otro que aunque tiene noticias visuales también 
repite algunos de los iconos, es el de Pablo Ortiz Monasterio, Mirada y memoria. Archivo fotográfico 
Casasola. México: 1900-1940, México, Conaculta, inah, 2003. Ambos de gran calidad estética, nece-
saria e innegable, pero se extraña la investigación en torno al propio archivo.

En estos años hemos visto cómo desde diferentes perspectivas se han aportado elementos impor-
tantes para la historia de la fotografía. Como hemos constatado, los hay desde la perspectiva teórica 
(Castellanos, González Flores), socio-histórica (Massé, Rodríguez, Priego, Montellano, Aguilar, Del 
Castillo, González Cruz), antropológica (Dorotinsky), histórico artístico (Casanova, Debroise, Monroy), 
desde la historia cultural y de las mentalidades (Córdova, Morales), desde la historia cultural de lo 
social (Saborit), esto convirtiéndolos a un sólo proyecto hegemónico, pero en el fondo todos participan 
de marcos teóricos movibles, interactivos y eclécticos. 

Para el ensayo “Fotografías de la educación cotidiana en la posrevolución”, para el libro Historia de la 
vida cotidiana, coordinado por el Dr. Aurelio de los Reyes editado por el Colmex, en prensa.

Imágenes del deseo. Arte y publicidad en la prensa ilustrada mexicana (1894-1939), México, unam, 
Dirección General de Estudios de Posgrado, 2003; Alberto del Castillo y Troncoso, Conceptos, imá-
genes y representaciones de la niñez en la Ciudad de México, 1880-1920, México, El Colegio de 
México/Instituto Mora, 2006. 

Uno de los más grandes logros en materia de conservación y difusión, fue el obtener un módulo de 
consulta digital en la Ciudad de México. Justo es decir que de ese enorme universo es relativamente 
poco el porcentaje estudiado y analizado, solamente el Fondo Casasola cuenta con cerca de 400 
mil fotografías.
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